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Periódico (le l i tc ra lu ra ,  m o ra l,  c iencias y m odas, dedicado 
esclusivamciile á las m ugeres.

MORAL.
•o-S>3ÍS

L 1  A :V A iR ie ;|] |i\.

E l título mas noble y g rand ioso  que  
puede o s ten ta r  el h o m b re  e n tre  sus  sem e­
ja n te s ,  e s  el de  benéfico, cuando  solo le 

im pu lsa  á  serlo el deseo de hacer  b ien . E n  
este caso el hom bre  se asem eja  á  un  genio 

^  protector.

E l q u e  olvidado de la  recom pensa  e n ­

ju g a  el llanto  de un  desg rac iado , es  el ser 
m as d igno  de la  estim ación  d e  su s  conciu­

dadanos. Por el con tra rio ,  el avaro  á  qu ien  
n a d a  d ice la  he rm osa  v ir tu d  de la  benefi­

cenc ia ,  y c ifra  su  d icha en  a te so ra r  e s té r i ­

les  r iq u ez as ,  s in  aco rda rse  de s u s  h e rm a ­
nos q u e  v iven  en  la  m ise ria  é ind igencia ,  
e s  u n  se r  aborrec ib le  é ind igno  de vivir en 
sociedad.

L a  avar ic ia  es el vicio m as desp rec ia­
b le  de cuan tos  p u ed e  te n e r  el hom bre. ^
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C onsiste en  u n a  sed  insac iab le  de  r iquezas  

sin hacer  ja m ás  uso de e llas , ni p a ra  s i,  ni 
p á r a l o s  dem as. E s ta  pasión es  u n a  d e  las 
q u e  nacen  del in s tin to  d e  conservac ión , y 
as í  como el cgoism o depende  de un  am or 
escesivode  la  v ida , la  avaric ia ,  por e l con­

tra rio ,  procede del tem or exagerado  de 
perder la .  E l egoísta  solo p ien sa  en  lo p re ­

sente: el avaro  en  el po rven ir .  E l  p r im ero  
satisface s iem pre  sus  deseos: el segundo  se 

im pone ayu n o s  y privac iones  de todo gén e­
ro. E l  ego ísta  d u e rm e  la rg a s  horas  sin in ­
te rrupc ión : al avaro  le a to rm e n ta  un  cons­

ta n te  desvelo: el ego ísta  se p refie re  á  to­
dos. E l  avaro  lo prefiere todo á  s í  m ism o. 
E s te  es insociab le , no conoce los encan tos  
de la am is tad  y  h u y e  del tra to ,  p o rq u e  en 
cada  pe rsona  á  qu ien  se ace rca  crcc  ver 

u n  enem igo  de su  tesoro.
E n  el corazón dci avaro n u n c a  e n cu e n ­

t ra n  lu g a r  la  beneficencia n i la  com pasión: 

e l avaro  es insensib le  y no se en ternece  al 
aspecto  de las desg rac ias  de sus  sem ejanles 
q u e  m ira  con im pasib ilidad  es to ica ,  n i les 

a la rg a  ja m ás  u n a  m ano p ro tec to ra  q u e  en ­
ju g u e  su s  lág rim as . E l avaro  es tá  gen era l­
m en te  d e  m al h u m o r ,  y  rec ibe  con aspere­
za y  desab rim ien to  á  lodo el q u e  se l lega  á 

él: su s  m iradas  no se fijan y  son lu g ú b rc s  
y  soml)rias. Su en trece jo  e s tá  a r ru g a d o  de 

continuo , y  en  todas su s  acciones y m ane­
ras  vem os p in tad a  la  desconfianza: su  sem ­
b la n te  es melancólico, y r a r a  vez asom a la 
r isa  á  sus  labios, m arcándose  h a s ta  en  su 
desaliñado t ra g e  la  innoble  pasión  de  que  

se  ha lla  poseída s u  alm a.
S i es esposo, e scasea  a u n  lo m as p re ­

ciso á  la  com pañera  de su su e r te :  s i  es pa­

d re  da  u n a  educación m ezqu ina  á  su s  hijos, 
por ev ita r  gastos q u e  él l lam a  in n ecesa ­

rios: s i  e s tá  enferm o no se  c u ra  por no g as­
ta r :  m ira  con fria ldad  é  ind iferencia  los 

negocios públicos, y  en  fin, el avaro  es  un

hom bre  inú til  y  aborrec ido , adem as de 

su  m uger,  liijos, s irv ien tes  y de cuan tas  
personas  se ven en  la  sens ib le  necesidad  de 

depende r  de el.
E l avaro  so lam en te  vive con su  oro: 

es te  ídolo inan im ado  es el objeto único  de 
su s  adorac iones y cuidados: lo am a  en  s e ­
creto, y le sacrifica  cons tan tem en te  todas 
sus  dem as  pasiones.

¿Y se creerá  sin em bargo  q u e  el avaro es 
feliz? N ada m enos. U n célebre m oralis ta  

c ree  en  la  felicidad del avaro ; pero n o s ­
otros estam os m u y  d is tan tes  de c s la  opinión, 

po r  m as respe tab le  q u e  sea. Los goces del 
avaro  consisten  en  c o n s id e ra r ,  al ver  su  t e ­

soro, todo lo q u e  puede  h ace r  con él; p e ro  
á  p e sa r  de estos goces, la  avaric ia  no hace 
la  felicidad dcl q u e  es  v ic tim a de cs la  mez­
q u in a  pasión, q u e  es au n  m as rep rens ib le  
en  la  m u g e r  que  e n  el hombre.

D esde los m as  remotos tiempos se  lia 

a tacado por los m ora lis tas  el vicio de la  

avaric ia ,  y si e s tos  h an  em pleado las  a r ­
m as del raciocinio, los poetas  h an  usado 
las del r idículo y  la  sá tira .  N adie  puede 
con tener  la  r isa  a l v e r  en  el tea tro  la e s t r a ­
falaria  f igu ra  de u n  u su re ro :  nadie  puede  
contem plar con ca lm a la  d u reza  de su  co­
razón, y  todos nos ir r i tam os  al ob se rv a r  la 
im pasib il idad  con que  escucha  las escusas  

de sus  deudores , q u e  s iem pre desa tiende ,  

por ju s ta s  y  fundadas  q u e  sean.
Después q u e  los avaros hacen u n  p a ­

pel tan  tr is te  en la sociedad, n i a u n  ellos 
m ism os son felices. L a  pasión d e  la  a v a r i­

c ia  n u n ca  se ha lla  satisfecha, y hé  aq u i la 
p rinc ipa l razón , p o rq u e  no puede  cons ti­
tu i r  la  felicidad del q u e  e s tá  poseído de 
ella. E l  avaro , po r  m ucho oro q u e  tenga , 

s iem pre desea  m as, y  le  sucede con es te  
m etal lo q u e  al hidrópico con el a g u a ,  que  
n in g u n a  cantidad  b a s ta  á  c s l in g u ir  su sed. 
E n  o tras  pasiones d u r a  m as ó m enos tiem-
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[JO la  felicidad que  cau san .  E l ambicioso 
conquistador que  al r e g re sa r  á  su  pa tria  

a trav iesa  los arcos tr iun fa les  que  le es taban  
p reparados, y coloca en  su s  s ienes  las  co­

ronas  de lau re l,  q u e  tege  la  adm irac ión  ó 
g ra t i tu d  de s u s  conciudadanos; el bom bre  
público que  d ir ige  con ac ierto  e l limón del 
estado que  su  m onarca  le confiara , y  el 

afortunado am an te  que  recibe el p rem io  de 
su  constancia  ( cariño  del objeto por qu ien  
la te su c o ra z ó n , son dichosos en  m uchos 
m om entos, y no troca r ían  su  su e r te  por la 

de  n in g ú n  m orta l.  ¿Y cuá l es  el d ía  de 

p lacer  del av a ro ?  N inguno . L a  vida de és­
te  es u n  continuo sobresalto , y  b a s ta  en 
sueños  es a to rm en tado  y a la rg a  la  mano 
despavorido p a ra  te n ta r  su  tesoro; s i  está 
fuera  de su  casa  y perc ib e  cua lqu ie r  a la r­

m a ,  se p resen ta  á su  im ag inac ión  la  idea 
de que  se la asa ltan  y le a r reb a tan  su  ído­

lo querido; en  el ho g ar  doméstico no le b a s ­

tan  todas las p recauciones  im ag inab les  pa ­
r a  poner á  salvo sus  ta legos, q u e  s iem pre 
se ha llan  bien escondidos: si cua lqu ie ra  di­

r ig e  casualm en te  la  v is ta  hacia  el sitio en 
q u e  se en cu e n tran ,  se lo varia  al m om ento, 
po rque  ya cons idera  descub ie r to  su  se ­
creto; ia idea de un  incend io  horro riza  al 
avaro , y no h ay  criado , por fiel y  honrado  

q u e  sea , que  le in sp ire  confianza. E s ta  vi­

d a  in tran q u ila  y l lena  de zozobras ,  aza res  
y  privaciones puede  in fe r irse  fácilm ente, 
que  no hace feliz al q u e  la  lleva, y  véase 
p o r q u é  el avaro  n u n ca  es tá  con ten to  , y i 

jam ás  es feliz.
M uchas veces sufre  un  castigo  mas 

crue l de lo q u e  c re y e ra  por de jarse  llevar 
de  u n a  inclinación tan  odiosa, ü n  opulento  
bab ia  c o n s tru id o ju n to  á su  bodega  u n a  h a ­

bitación solitaria , la  cua l a b r ia  él solo por 
medio de una  c e r ra d u ra  secre ta :  allí se iba 
á  p asa r  horas  en te ras  gozando del p lacer 
de con ta r  su  d inero . Ün d ia  que  h ab ia  ido

cou e s te  objeto, dejó, de la  p a r te  de afuera  
del gabinete  sub te rráneo ,  olvidada la llave 

q u e  e ra  necesaria  p a r a  la  sa lida  de este 
im p en e trab le  asilo , y encerrado  en él, m u ­

rió  de  h am b re  y desesperac ión .  Fác il es 
de im a g in a r  cuáles  deb ieron  ser las in q u ie ­

tu d es  d e  s u  familia , q u e  ig n o rab a  tan to  la 
c o s tu m b re  como el lu g a r  donde  se ocu lta ­
ba . Ins tru idos  s in  em b arg o  por el artífice, 

a u to r  de la  ce rrad u ra  sec re ta ,  bajó á la  e s ­

p an to sa  m orada, y v ie ron  el cadáver ju n to  

á  u n  m onton de  oro.
E n  la m u g e r  es au n  m as reprensib le  

la  p a s ió n  de la  avaric ia : el hom bre  tiene 
s iem pre  m as necesidades q u e  sa tisfacer ,  y  
po r  consigu ien te  le son ind ispensab les  m as 

m edios y  recu rso s ’ la  m isión de la m u g e r  

se reduce , cuando  es m a d re  de familia, á  
conservar  y  d is tr ib u ir  con u n a  p ru d en te  

econom ía, no á  a te so ra r :  el hom bre  n u n ca  
tiene la  esqu is i ta  sensib ilidad  de la m uger: 
es ta , si es avara , ca rece  tanto  de la  sen s i­
b il idad  como de la  d u lz u ra ,  y  u n a  m u g e r  

s in  es tas  cualidades es u n  ente  el m as in ­
s ignificante  q u e  p u e d e  im ag inarse .  ¿D ó n d e  
ex is ten  los mas t ie rnos  afectos de l  alm a? 

E n  las  m ugeres.  E l la s  son  las q u e  por un  
m ovim iento , tan  p ro n to  como invo lun tario ,  
se  lanzan á  las  olas p a ra  a r ra n c a r  de  ellas  

á  un hijo, cu y a  im p ru d en c ia  ó falla  de p re ­
visión le hizo caer: e l las  son las q u e  se a r ­
ro jan  al través de las l lam as  p a r a  sa lvar  
del incendio á  u n  hijo  q u e  duerm e  en  su  

cuna . E llas  son las q u e  pálidas y convu lsas  

ab razan  con tra spo rte  el cadáver  del hijo 
m u erto  en  sus  b razos , y t r a ta n  de rean i­

m a r  con sus  lág r im as  las cenizas in se n s i­

b le s .  E s ta s  g ran d es  im pres iones , es tos  r a s ­

gos com pasivos, que  nos hacen pa lp ita r  á  
la  vez de adm iración , de espanto  y  de te r ­
n u ra ,  jam ás  h an  pertenecido , ni jam ás  p e r ­

tenecerán  sino al bello sexo, á  este sexo 
encan tador que  dulcifica la  aspereza  de
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nues tro  ca rá c te r  y  que  d e rram a  un  b á lsa ­
mo consolador en nues tro  corazón en  las 

am arg as  s ituac iones  de la vida. Y cuando 
es tos  sentimieiUos tan  nobles, tan  l íen n o ­
sos son los q u e  genera lm en te  observam os 
un la  m u g e r  ¿ q u é  d irem os de la  que  c ie rra  
las p u e r ta s  á  la ind igencia , y  no es  capaz 

de liacer b ien  a lguno  por s u s  sem e jan ­

t e s ? . . . .  D irem os lo q u e  opinan a lgunos  fi­
siólogos, que  la  m u g e r  en  e s te  caso se ha ­
lla enferm a, q u e  h a y  un  desarreg lo  en  su 
o rganización  física y que  no e s tá  e n  su es­
tado norm al.

¿Y q u é  rem edios pueden  adoptarse  pa­
r a  re f ren a r  la pasión  de la  avaric ia ,  que  
a  s e r  m u y  com ún  causar ía  m ales  in m en ­
s o s ?  N o h ay  otros, á  nues tro  modo de  ver, 
q u e  las penas  p ecuna rias ,  y las a rm as  del 
r idículo y  la sá tira .

Á CLAUDIA.

; E itoi’ , mísero e r r o r , C laudia; si dicen 
los hombres que son justos, nos mintieron; 
no hay leyes que sus yugos autoricen.

¿ Es justa esclavitud la que nos dieron ? 
justo  cl olvido ingrato en que nos tienen V 
justo  que nuestra vida m artir icen?

Mal sus hechos tiránicos se avienen 
con las altas virtudes que atrevidos 
en tribunas y pulpitos sostienen.

Pregonan l ib e r ta d ,  y sometidos 
nuestros pobres espíritus por ello.s 
¿dueños son de exhalar ni aun sus gemido-s '<

Pregonan ig u a ldad , y esos tan bellos 
amores que les dá nuestra  pureza 
¿ pagua si no con pálidos destellos ?

Pregonan ca r id ad , y esta tristeza 
en  que ven nuestras almas abismadas 
¿mueve su compasión y su te rneza?

Claudia , en nues tra  niñez siempre olvidada.^, 
en juventud por la beldad queridas, 
somos en la vejez muy desdichadas.

Paréccme que m iran nuestras vidas 
como á plantas de  inútiles íollages

que valen solo cuando están floridas.

«No han nieneslci’ ja rd ín ,  crezcan salvagos,
rindan como Iribnto su hermosura »
¿ qué mas o.san decir  ?...... ¡ Cuántos ultrage.s!

¡Cuántos u l tra je s ,  C lau d ia , á la criaiura 
que t ien e  corazón como el del hombre, 
y  corazón mas lleno de ternura.

Madre la l la m a n ,  y á tan alto nombre 
e l español no dobla la rodilla , 
y la desprecia, porque al mundo asombre

Que en nuestro bello suelo la semilla 
de l a m a s  lica  planta ¡ay! arrojada 
sea como inútil fruto á la avecilla.

¿ Verdad que el alma noble está enojada 
de que tantas bondades como encierra 
porque nazca muger sea  desdeñada ?

¿V erdad  que es tam os, C laud ia ,  en nuestra tierra 
inurmurando las h e m b ra s , soi-damenle, 
contra la  injusta ley que nos destierra?

No bulle la ambición en nuestra  mente 
de gobernar los pueblos revoltosos, 
que e s tá n  grande saber para otra gente.

Ni sentimos arranques lelicosos 
de disputar cl lauro á los varones 
en sus hechos de guerra victoriosos.

Lejos de la tribuna y los cañones 
y de  la adusta ciencia nuestras vidas, 
gloria podemos se r  de las naciones.

Pero no en la ignorancia , no op rim idas , 
no por Leraiosas siempre contempladas 
sino por buenas ¡ a h ! siempre queridas.

¡Oh m adres ,  de  otra e d a d ,  afortunadas, 
cuán dichosos que liareis á vuestros hijos 
si en escuela mejor sois en señ ad as !

No sufrirán por males tan prolijos 
como aquellos que ya desde la  cuna 
tienen en cl e rror  los ojos lijes......

M a s , C laudia,  cuando E sp a ñ a , por ro rlim a, 
tras de su largo llanto y dura guerra 
esa feliz prosperidad reúna 
ya estaremos tú  y yo bajo la t iem t.
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H erm osas  su sc r ilo ras ,  se nos ha  d ir i­

gido el ca rte l  de desafío q u e  in ser tam os  á 
continuación . S e  c e n su ra  la  noble ta re a  
q u e  hem os abrazado d e  defenderos; y no 
queriendo teneros  en  espec la tiva  po r  u n a  

sem ana , á  segu ida  del a taq u e  pondrem os 
la  defensa . Q u is ié ram os fuese ta l como os 

m erece is ,  pero al m enos es  lo que  p e rm i­
ten  n u e s tra s  débiles  fuerzas.

S e ñ o r  d i r e c to r :  soy  u n  h o m b r e  a f ic io n a ­
d o  a l  b e l lo  sex o ,  c o m o  los r e d a c t o r e s  d e l  p e ­
r ió d ic o  q u e  V. d i r ig e  : p e r o  e n t r e t e n e r  s im ­
p a t í a s  p o r  la  h e r m o s a  m i t a d  d e  la  h u m a n a  
e sp ec ie  y s e r  s u  c iego  d e f e n s o r ,  h a y  u n a  d i ­
fe re n c ia  n o t a b l e  q u e  p r o c u r a r é  d e m o s t r a r .

D ec ir  q u e  s o n  m a l a s  la s  m u g e r e s , es u n a  
e sp e c ie  d e  h e re g ía  ; m a s  d e c i r  q u e  s i e m p r e  
s o n  b u e n a s ,  e s  u n a  s a n d e z  d e  g r a n  m o n t a .  
La  m u g e r  s e n s ib le  y  h e r m o s a ,  la  q u e  acoge  
n u e s t r o s  s u s p i r o s  y  n o s  e n ju g a  n u e s t r a s  l á ­
g r i m a s  , e s  u n  á n g e l  h u m a n i z a d o  ; m a s  la  
q u e  a r r a n c a  n u e s t r o s  a y e s  y  h a c e  b r o t a r  
a m a r g o  l la n to  es ,  p o r d ó n c s e r a e  la  e s p re s io n ,  
u n  d i a l d o  c o n  to d a s  s u s  u ñ a s .  Yo d e f e n d e r é  
á  c a p a  y  e s p a d a ,  s iu  t e m o r  a l  a n a c r o n i s m o  
q u e  c o m e to  c o n  e s te  t r a j e , á  u n a  j o v e n  d e  
t a l le  e sb e l to ,  d e  n e g ro s  y ra s g a d o s  o j o s ,  de  
tez m o r e n a  y  s o n r o s a d a ,  d e  c a b e l lo  c o m o  
a z a b a c h e  y b o c a  fe s t iv a  y r i s u e ñ a ,  s i  c u a n d o  
la  r e ( |u ic i '0 d e  a m o r e s ,  b r i l l a  e l a m o r  e n  su  
m i r a d a  , el p u d o r  e n  s u  te r s a  f r e n te ,  y  j u ­
g u e te a  u n  si  b ie n h e c h o r  e n t r e  s u s  lab io s  
d e  c o r a l .  P e r o  s í  s u s  o jo s  e s tá n  m u d o s , y 
p r o n u n c i a n  s u s  to rp e s  lá l)ios esa  s í l a b a  a te r ­
r a d o r a  u n  g r a v e  y  f a t íd ic o ,  n o ,  t i r a r é  la  ca ­
p a  y  e s p a d a ,  y  h a b l a r é  m a l  d e  la s  m u g e r e s ,  
m i e n t r a s  r e s p i r e  y  te n g a  a l ie n to .

¿ P e r o  V . ,  s e ñ o r  d i r e c t o r  q u e  es h o m b r e  
b a s t a n t e  i l u s t r a d o ,  n o  r e c u e r d a  lo s  d e s a fu e ro s  
q n e  d e b e m o s  á  esa m i t a d  d e  q u e  d e f e n s o r  se 
a p e l l i d a .  R e c u e r d e  V . ,  s i  l o b a  o l v i d a d o ,  la 
m a n z a n a  d e l  | ) a i a i s o  q u e  c o m ió  n u e s t r a  m a ­
d r e  E v a .  q u e  liizo m o r d e r  á  s u  m a i  i d o y q u e  
n o s  lia d a d o  á  n o s o t r o s  ta n  l a r g a s  h o r a s  d e  
d o l o r .  S in  la g o lo s in a  d e  n u e s t r a  m a d r e ,  se ­
r i a n  in ú l i l e s  los s a s t re s ,  la s  l a v a n d e r a s  y m o ­
d i s t a s .  V e s t id o s  to d o s  d e  la  g r a c i a , n o  eii- 
c o n t r a i ' i a m o s  I rag cs  r i d i c u l o s , y  s in  el p e c a ­
d o  o r i g i n a l , ó c o m o  q u i e n  d ic e  v i n c u l a d o ,  
n o  s e r ia  J a u j a  u n a  q u i m e r a ,  y  c a n t a i i a m o s  
e n  d u lc e s  c o ro s  n u e s t r a  e t e r n a  fe l i c id a d .  El 
p i  i m e r  d e l i to  d e l  m u n d o ,  el f r a t r i c id io  d e  Abel, 
tu v o  p o r  m o t iv o  los ce lo s  q u e  la  e sp o sa  d e

ó s l e l e  i n s p i r a b a ;  y  a q u i  ve  V . p a l p a b l e m e n t e  
q u e  e l  g r a n  p e c a d o  y  el p r i m e r  c r i m e n  se 
d e b i e r o n  a  la  m u g e r .

S a r a ,  ce lo sa  d e  s u  e sc lav a  A g a r  , la  h a c e  
d e j a r  l a  c a sa  d e  A b r a h a m , y c r u z a r  l lo ro sa  
lo s  d e s ie r to s  c o n  s u  j o v e n  h i jo  I s m a e l ;  Re­
b e c a  e n g a ñ a  a l  b o n a c h ó n  I s a a c , y  r o b a  la 
b e n d ic ió n  á  JÜsaii, p a r a  q u e  la  r e c ib a  J a c o b .  
L ia  r o b a  e l  e sp o so  e n  l a  n o c h e  d e  b o d a s  ii 
s u  h e r m o s a  h e r m a n a  R a q u e l .  E le n a  a r r u i ­
n a  el i m p e r i o  I r o y a n o  : D av id  se  a p a r t a  
d e l  S e ñ o r  á  c a u s a  d e  s u s  m u g e r e s ,  y  S a lo ­
m e n  p i e r d e  s u  c ie n c ia ,  ( - le o p a t ra  h a c e  p e r ­
d e r  a  A n to n io  l a  m i t a d  d e s u  i m p e r i o :  la 
C ava  p i e r d e  a l  t r o n o  g o d o  e n  la s  m á r g e n e s  de l  
C iu ada le le :  y  l a  F o r n o i i n a  r o b a  a l  m u n d o  el 
g e n io  i n m o r t a l  d e  R a fae l .

¿Q u ie re  V .  s e ñ o r  d i r e c t o r ,  q u e  v a y a  s a c a q -  
d o  á  c o l a d a  m a s  m o r i s q u e t a s  d e  ese  sexo  ta n  
d e f e n d id o  p o r  V .?  ¿ Q u ie re  V. q u e  t r a ig a  á  P a n ­
d o r a  c o n  s u  c a j i t a  d e  lo s  m a le s ,  o  a lg u n o s  o jos  
p ic a re s c o s  d e  lo s  q u e  n o s  v u e lv e n  e l  j u i c io ,  s i  
j u i c i o  DOS p u e d e  q u e d a r  d e s p u é s  d e  h a b e r lo s  
v is to  u n a  vez?

He d i c h o  a l  e m p e z a r  m i  c a r t a  q u e  so y  a f i ­
c io n a d o  a l  s e x o ,  y h e  d e  p r o b a r l o  s in  d e m o r a .  
R e c u e r d o  q u e  h u b o  u n a  .S c m íra m is ,  q u e  le ­
g ó  á lo s  s ig los  la s  p i r á m i d e s ,  c o m o  tes t igos  del 
a m o r  q u e  h a b ia  p r o f e s a d o  á s u  e sp o so :  veo 
á  E s to r  s a lv a n d o  a l  p u e b l o  h e b r e o ,  á  J u d i t  
q u e  l i b r a  á  s u  p a t r i a ,  á  S u s a n a  q u e  d e l ie n d e  
s u  h o n o r  c o n t r a  las s e d u c c io n e s  y  e l p o d e r ,  á 
d o ñ a  M a r ia  d e  M o l in a ,  m o d e lo  d e  r e i n a s  y d e  
m a d r e s :  á  d o ñ a  I sab e l  la  C a tó l ica ,  g r a n d e  e n ­
t r e  los g r a n d e s  m o n a r c a s ; á .  la s  C a ta l in a s  y 
M a r ia  T e re sa s  ta n  c é le b r e s  e n  d o s  i m p e r io s ,  q u e  
lo s  r e o r g a n iz a n  y es t icnc len .  V o lv ie n d o  la  v i s ­
ta  á  los p o e t a s  a p a r e c e n  e n  l e t r a s  d e  o r o  Io& 
n o m b r e s  d e  C o r in a  y  S afo  : e n t r e  n u e s t r o s  
b u e n o s  e s c r i to r e s  o c u p a  u n  l u g a r  d i s t in g u id o  
s a n t a  T e re sa  d e  J e s i i s ; y  d e s c u e l l a  e n t r e  los 
f r a n c e s e s  la  c é le b r e  m a d a m a  S tae l .

L a s f i 'e n l e s  d é l o s  v e n c e d o r e s ,  d e  los reyes  
y  d e  lo s  p o e ta s ,  se  h a n  i n c l i n a d o  a n t e  la s  d a ­
m a s ,  y s o l o  l ian  b u s c a d o  la g lo r i a  p a r a  t r i b u ­
ta r l a  á  su s  p ie s .  El c o n q u i s t a d o r  A le ja n d ro  
p o n e  s u s  l a u re le s  d e  A rb e la  a n t e  la s  p l a n ­
ta s  d o  S ta l i r a ,  y e n t r e  lo s  a m o r e s  y el v in o  
p e r e c e  e n  B a b i l o n i a : e l  i n d ó m i t o  león  de l  
d e s ie r to ,  A n n ib a l  e l  c a r t a g in é s ,  t r i b u í a  e n  Ca- 
p u a  á  la  h e r m o s u r a  u n  c u l to  q u e  e m p a ñ a  
s u  g lo r i a  d e  c a p l l a n  y  d e  p o l í t i c o .  A b d a l a -  
r i s  r i n d e  s u  e s p a d a  á  la  v i u d a  d e  d o n  R o d r i ­
g o ,  y M u le y  l la s se n  b e sa  l i u m ik lc  la s  c a d e n a s  
d e  u n a  c r i s t i a n a .  I J  D a n te ,  e l P e t r a r c a  y  el 
Tasso c a n t a n  á  la s  R e a t r i c e s ,  á  la s  L a u r a s  y 

á  la s  s e n s ib le s  E le o n o ra s ,  L as  m u d o i ia s  d e
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R afael so n  c o p ia s  d e  s u s  a m a d a s , y  R ib e r a  
e n t f i c n l r a  e n  la  s u y a  la  i n s p i r a c i ó n  y  lo s  c o ­
lo res .

¿Q u ie re  V . ,  s e ñ o r  d i r e c t o r  m a s  elof;io  d e  
la s  m u g e r e s ,  o  m a s  d u l c e  s o b r e  l o  am ai-go? 
¿V. q u i e r e  q u e  la s  {iresen tc  c e r r a n d o  c o n  d e ­
d o s  d e  ro s a  la s  h e r id a s  d e  m ie s t r a s  a lm a s ?  
¿ Q u ie re V .  q u e  c o n q u i s t e  u n  p u e s to  e n t r e  lo s  se­
ñ o r e s  r e d a c to r e s  dc l  D efensor d el B e llo  Sex.o7 
N a d a  m e n o s :  in d e p e n d e n c ia  y p r e v e n c ió n  c o n ­
t r a  la s  d a m a s .  Si V . se e n t r e g a  c o n f ia d o  á  la  
s e d u c c c io n e s  d e  la s  l i e rm o s a s ,  y o  le  a u g u r o  
b u e n a  c o s e c h a  d e  d e s e n g a ñ o s  y  d is g u s to s .  Es 
v e r d a d  q u e  t ien en  s o n r i s a s ,  p e r o  g u a r d a n  c o ­
m o  las ro s a s ,  b a jo  s u s  p é l a lo s ,  las e s p in a s .

Me lie c o lo c a d o ,  á  la v e r d a d ,  e n  d e s v e n ­
ta jo sa  p o s ic ió n ;  e n  e! m e d i o  e s tá  la  v i r t u d ,  
p e r o  la  v i r t u d  n o  s i e m p r e  a g r a d a : es h e r ­
m a n a  ( le  la  v e r d a d  y  p a r t i c i p a  d e  s u  a m a r ­
g u r a .  Los a n t a g o n i s t a s  d e l  b e l lo  s e x o  n i e  d i ­
r á n  q u e  h e  s id o  m u y  b l a n d o , d i r á n  la s  se ­
ñ o r a s  q u e  m u y  d u r o  y n o  h a b r é  c o n t e n t a d o  á 
n a d i e .  Si V. t a m b ié n  se  d e s c o n te n t a  y  n o  d á  
p u b l i c i d a d  a m i  c a r t a ,  o f re z c o  n o  e s c r ib i r  en 
a d e l a n t e  n a d a  q u e  teu g a  re la c ió n  c o n  la  m i ­
ta d  h e r m o s a  d e  la  e sp ec ie  h u m a n a .

Soy  d e  V - ,  s e ñ o r  d i r e c t o r  y B. S. M.

A.

C abaycro  A  , ó como ozté ze y a m e : no 
pueo  rizisli la  ten lazion  de contcztá zu fa -  
borizía  á eztilo de mi paiz , por q u e  lia de 
/.abé zu m erzé , zi lo ino ra  , q u e  lio zoy de 
la  t ie rra ,  y  a u n q u e  no d e  la  de M aría Z an- 
t iz im ita ,  na ica  tenenioz q u e  inv id ia r  loz 

g ranainoz  á  loz cu rroz  d e  Z ib iya , zino que 
cztoz ze com en  en  un  alm uerzo u n a  ozeni- 

la de toroz de B eraguaz  ó de Lezaca. Acá 
cu cam bio lenemoz n u ez tro  o r g u y i í o , y 
n u e z lro  aque l  con la  A lh am b ra  y zuz p a -  
lazioz a rabez  , con el b e rg e l  de n u ez lra  

dclizioza y  en ca n tad o ra  b c g a  , con la  zier - 
ra  n e v a a , y  con el em barzam ao  y  a ro ­
mático aire  q u e  p o r  toitaz partez  re z p ira -  
moz , ze en tiende  en n u ez tra  t ie r ra  , que  
e n  loz M adrilez de Dioz , y a  zabc ozté  lo 
q u e  paza.

Puez , Zeñó , m e r g r a a  zobre m anera ,  
q u e  zu m erzé  zea tam bién  aüzionaito  á  laz

beyaz  come el hijo  d e  m í m are  ; pe ro  d í ­

gam e ozté , ¿ de dónde  infiere , q u e  yo zea 
ziego defcQzor de laz mozaz rub iaz  ú mo- 
ren az ?  Acá zcm oz d efenzo r,  zi zeñó ,  y  á  

m u c h a  h o n r ra ,  q u é  t iene  ozté q u e  ic ir, p e ­
ro no ziego, pues  a rrep u ra i tam en te  tenemoz 
doz ojazoz como doz rueaz  de ca rre ta  ; y  zi 

nó negroz , como á  zu  m erzé  le g u z la n ,  al 
menoz melaitoz, melaitoz, eztá ozté.

¿ Q u ié n  lia d icho  tam poco , zeñó in c ó -  
nilo , q u e  laz m n g e rc z  z iem prc  zon g u e -  
n az?  E z tá  ozté frczco. ¿ Cómo hab ia  yo  de 

izir e z o , cuando  m e h an  ju g a o  trez  ó cua­
tro  m orizquelaz  q u e  m e  h an  czcuagcringao? 
i ta n  cha taz , ( perdónem e la  zuzcrilora  que  
no tenga  m uchaz  n a r i z e z } q u e  h u b ie ra n  
re lra io  p a  volverla/, á  m ira r  á  hom brez 
q u e  no fueran  tan  ecbaoz p a  lan le  como loz 
de mi t ie r ra  ! e z tá  ozté, tío Gcromo.

P or lo q u e  ze dcduzc de zu ca r ta  laz 
feaz (que  pa torm ento  de loz papáz com ­
ponen  la m ayoría)  no le m erecen á  ozté  ni 
p izca de conziderazion , y  czlo cz m u y  i n -  

juz to  , zi zeñó , m u y  in juzlo  y n a a  moral; 
puez no tiene p rezcnle  q u e  en tre  cllaz laz 
h ay  m u y  hon rra ilaz  y  v i r lu o z a z , m uy am a- 

blez , ( probecitaz , y  poco q u e  zc czfuer- 
zan  laz liijaz de miz entrafiaz en  agraar) 
con ingen io  , con m ucliíz im a de la  g razia , 
con ch izpa  , y  zobrc  too , mozito , en  laz 

buen 'iz  m oraliaez y en u n  cora /on  zin- 
zero y puro  coiizistc el m éri to ,  y no en  la 

fila, (habla  ozté caló) como qu ice  dá  á  en ­
tender ; ¿ ez tá  oslé , cam ará  ?

E n  cnanto á  la  que a rra n ca  n uezlroz  

« y e s ,  (en  no a rra n c a n d o  laz pa tiyaz  no 
hay cudiao ) y  ja c e  broté am argo ya n to , cz 
zegun zu rezp e tab lc ,  au n q u e  iiicónita a u ­
toridad  , u n diablo con u ñ u z : como a t r a ­

pen  á  zu m erzé y a  e z tá  d ivirtió ) pero  acá  

diríamoz que  co nvendría  calificar, en  q u é  

cazo y z ircunz tanc iaz  noz jazen  zii/.pirar 
laz bermozaz b ijaz de E v a  ; porque, zepa

•( J  ̂  *
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ozté, q u e  conozco yo  p rú jn n a ,  y no ez u n a  
z o la ,  q u e  me jazc  z i izp ira r ,  ( yo rar  no, 

p o rque  pa czío zoy algo cnio) cz tá  ozté, tio 
Cacliariche, y po r  zicrto q u e  ni zoo diabloz 
ni t ienen  u ñ az ,  ( iargaz, ¿ e z t á  ozté? ) por 
e l con tra r io ,  ¡ q u é  m anilaz  ta n  anacaraaz! 
¡y q u é  uñaz ta n  liiiipilaz! en  u n a  p a la b ra ,  
p a r a  no d e ten e rm e  en dezci'izioncz , que  

zon pezáz, zon unaz  g eo rg ia n a / ,  unaz h u -  
r icz ,  unoz án g e lez ,  q u e  cuando  me acerco 

á  eyaz  , ¿ lo  c ree rá  ozté com pailrllo? ze n a ­
ja n  con la  m úzica á  o tra  p a r te ;  p u e z ........
y a  ze vé, como zon ángclcz , g ü e la n .y  h é ­
te m e  a q u i  q u e  m e queo m irando  con tan ta  
bocaza ab ie r ta .

No me parcze  ju z to  n i equ ita tivo  que  
con capa  y  ezpá  (le  aconzejo uze del b ro ­

q u e l  y  lanza , y  que  cultra  la  cabeza  con 
el yelmo de M am brino  , si lo en cu e n tra  á 
la  mano) q u ie ra  pa troz ina r  á la  jó v e n  de 

ezbello taye , de negroz y  ra zg a d oz ojoz, 

de tez m orena y  z o n ro z a d a , de cabeyo 

como azabache, boca feztiva y r iz u e ñ a .. a l ­

to, a l to ,  zeñó mió, con q u e  ez dizí que  laz 
gord itaz  (¿ozlé zabe lo q u e  b a le u n a  co rd ita  
z in o lo z a b c . .. p u e z ,z i  n o lo z a b e ,  apréndalo) 
n ad a  valen, pu ez  á mi y a  olroz inuchoz, {lo 

h e  conzultao) noz gu z tan  á  p e r d e r ,y la z q u e -  
remoz maz que  á  la  dioza de loz amorcz,

(ezlo ez verdad) puez  v a y a   no
faltal)a m as , b ijaz  miaz, (hablo con laz 
g o rd i t a z ) , q u e  b in ic ra  cztc com padrito  

(¿de dónde ha  benio  ozlé tan  c ja l ic h a o q u e  
lio le guztan  laz gorditaz?) á  encom ciidaroz 
a l zilenzio y al olvio. No, zeñó, no lo c o n -  
ziento; aq u i  eztoy yo q u e  oz zacaré a u n q u e  

zea del laber in lode  Creta; lom a, y zi nopoe- 
moz z a l i r , tan to  m e j o r , m e q u ca ré  con 

vozotraz , y d e ja ré  iaz ílacaz a l cu r r i to  (m e 

paeze que  ozlé no zerá  currito?) y q u é  güe­
ñ a  p ro  le ja g a n  , y a  q u e  q u ie re  an t iz ipa r  
la c u a re z m a  la b ag a te la  de  zciz mczez. ¿L e  

g uz ta  á  ozté  el baca lao?  p u e z ,  ze5ó, zalú ,

y  á  Ezcozia , y czcozio ze vea zii m crzé, pa 

q u e  no ja b lc  mal de laz liijaz de Eva.
E n  cuanto á loz negroz y razgadoz ojoz, 

con fran q u eza ,  rae g u z ta n ;  p e ro  no p e r te ­
nezco á  l a e z c u c la d e l  czcruziv jz tno; y ta m ­

b ién  rae ag ra a n  loz azulez , q u e  ind ican  
c a n d o r , d u lz u ra  , y  los raelaoz , que  zon 

z igno  de in te l ig e n z ia ;  ez tá  ozlé , padrino? 
¿ T o m a r ía  ozlé conm igo  u n a  cafiita  de vino? 

¿C u á l  g u z ta  m as á  zu  in e rzé ,  el de m a n -  
zan iy a  ó el de J e r e z ?

P or lo que  rczp ec ta  á  la te z ,  conliczo 
r a i p c c a o ,  a u n q u e  anda luz ,  eztoy por laz

b lancaz , y   dczpucz de eztaz, por laz
m orcnaz zonrrozaaz , y ú liraaraen lc  por 
laz pá lidaz ; y cud iao  no b a y a  ozté á  c ree r  
q u e  toaz me guztan , no zeñó; ziiio q u e  rnc 
digo á raí nicznio, cu an d o  cl Z er  Zuprcm o 
(rezpculo del q u e  zomoz nozolroz lo que  la 
go la  de a g u a  en  co inparazion  dcl Ozéanoj 
h a  criao  á  unaz y o lraz ,  gUenaz zon toaz; 

zi zeñó , m u y  g ü c n a z ,  mcjó q u e  ozlé , zo 

ezaborio, y  por o tra  p a r te ,  jablem oz c la ro ,  

yo  no tengo corazón p a  d eza ira r  á n e n g u ­
n a ,  ez tá  ozlé ? Zu m crzé  ez tan  czcruzibiz- 
la  , tan  clicaiio , tan  eciiao p a - t r a z ,  q u e . . .  
y a  ze le podrá  ja ce r  á  ozlé un coco , baya! 
¡ pondrá  ozté una  c a r i ta  de v inag re  , ( qué  
gUeno p a  gazpacho , le g u z la  á  zu m erzé  

cl de la t ie r ra ?  ) d e  ycraa , y u n  outrezejo  
tan  a rr iiga ito  , q u e  d a r á  mieo ■ al q u e  no 
zea de mi paiz : verlo.

¿Y dónde me de ja  ozlé, zó m ala  zom bra, 
y a  q u e  no le g uz ta  m az q u e  cl pelo a z a b a ­
che , laz doradaz cabc lle raz  , y el zedozo 
pelo cas taño?  Conficzc ozté q u e  cz un mozo 

de mal giizto. ¿Puez , zeñó jnio, qué ,  no liáy 

maz q u é  deza ira r  á  laz bellaz hijaz del norte 
y ó laz q u e  no re ú n e n  laz cualiacz q u e  á 

ozté le p lazcn ?  No zcfio ; no lo conzicnlo á 

fuer  de D cfenzor de loilaz , ez tá  ozté , que  
lio ze le olvie, e s to p o r  q u e  . . . .  tengo u n a  

m a n o q u e p e z a m a z  q u c i a  g ira lda  d e / ih iv a !
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Cudiao q u e  no olvie ozlc ez to ,  por que  ez 
coza e z c n z ia l , cztá ozlé  , lio pelele.

Ih q u it a z  feztiva z y  v'zueñaz  guzlan  

tam bién  á zu m e rz é . . .  C o n b e n io , c a v a -  
yero; ziipongo lo zerá ozté, p a  lo que  haz­
la en  cztoz ticm poz g az ta r  frac ó levita ¿ y  
lia lie zcr g rande  ó c h iq u i ta ?  ( ja b lo  de la 

boca. } ¿Com o le «igraan á  zu rnerzé laz 
puerta/, de Iüz ediíicioz, de a rq u i te c tu ra ,  

gótica ó g re c o - ro m a n a ?  Lo q u e  ez á  mi en  
ezlando limpitaz j a b l o  otra  vez de laz bo­
cas ¡loaz me jacen  lili! ezlá ozté, lio P a ­
tric io , cz tripao  ze vea zu m erzé por rni 
com pac F e rn an d ez ,  el de C ádiz , q u e  pega  

unaz  puñalaz  de rccliina molon, q u e  a t r a ­
viesa un  navio de trez puenlez.

L z l á  ozle p o r  que ¡oz lahxoz zcan de 

co ra l'l j - lezuzque  duroz ezlarán! . puez 
yo lo'z cQcuenlro looz g U e n o s , en  no z ie n -  
do de borde de c a z u e la , y que ju p u e íe e  en 

eyoz u n  zi hienheckor. ¿Y cómo lia de r e ­

tozar eztc zcfiorilo bailando la  polka , ó 
can taudo  unaz  zcguidillaz ó fandango a n ­
daluz ?  ¿ Le g u z lan  á ozté , tio P aco ,  laz 

zeguidillaz ó el fandango ? ¿ lia  eztao ozlc 
a lg u n a  vez en  el para izo  de E u ro p a  , ezto 
ez, cu  Amlaliizía? Zi no ha eztao, haya  ozté 
allá, unavoz  que  le jacen  grazia  laz jem braz 

m orenaz . ¡V e rá  ozlé q u é  je m b ra z ,  c a m a -  
rá  ! ¡y  q u é  m am áz tan  c u lc b ra z  !!! Va­
lia ozlé con cudiao  , zi cz zoltero , puez zi 
lió, lo a t ra p a n  p a  zeculo  zecn lornm . am en.

N o  le piachen 4 ozle loz ojUuz muoz, 

z in o  i'iv itoz  , n i q u e  p ronunzien  zuz forpez 

tabioz (loz de laz c iudadanaz) la zilaba en ­
te rrad o ra  ( en le r rao  lo vcamoz á ozlé pa 

q u e  lio le q u i te  á naide  la  ezlim acion  ] ó 

a tc rra o ra  , como zea , el grabe y  fa lid ico

« o ! ......... ¡Ay Zeñorito  de mi a lm a ,  cómo
zc ccnozc q u e  á zu merzé no le han  dao 
cua tro  zangrias  , n i le han  puezto Ircz d o -  

^  zenaz de zanguijue laz  como ai prójimo que 

le c o n le z ta , por loz dezaguizaoz que  me

h a  jecho  el sexo güen o  , y zin em b arg o  me 

g u z l a , y  lo qu ie ro  y defiendo. Zi ozlé 
h u b ie ra  corrio  eztoz gromazoz de zaugriaz  
y zangu ijue laz  , ez la r ia  y a  como yo , cu -  
riailo d e  ezpan to  , en  talez té rm inoz , tio 
P ep e ,  q u e  lo m ezm ilo  se m e dá , q u e  ja g a  
frió, como que  ja g a  caló, e z tá o z té ,  tio R u ­
bio. Con laz jem b raz  lo que  h ay  q u e  jazer  

ez, te n e r  flema, zi zeñó , cachazila  , p a  que  
ze en faeu  y ze i r r i te n  , po r  q u e  zon unaz 
polvoriyaz ; y azi q u e  ez tán  en pu n to  de 
a l m i b a r , líre lez  ozlé el a z e l r c ,  ezto ez, 
dec lá reze  zu m erzé, y zacará  partió , lionez- 
to por zupues lo  , eztá o z l é , tio C a n -  
ta rra n as .

D iz e  oztc que t ira rá  la  capa y  ezpá  

z i le d icen n o n e s , y  ja h la rá  m al de laz  

m vgerez  (p robcz i taz  ; no h a y  cud iao , aq u i 
eztoy y o )  m icn tra z  re z p ire  y  tenga a lie n ­

to . . .  p u ez  zeñó , zu  m erzé  p u e e  ja c e r  lo 
q u e  n iaz le aconioe , y con zu  p an  ze lo 
com a; ca  u no  ez c a  uno , y na ide  ez maz 

q u e  otro ; pero  boy  á  d a r  á  zu m erzé  un 
oonzejito : zi ja z e  frió no t ire  ozlé la  nube, 
por q u e  ze coz tipará  ; y  zi ja ze  buen  t ie m ­
po, t i re la  zu m erzé, puez q u e  le  d a rá  caló, 
y yo creo  que  ozlé zerá un  z iudadano  fo -  
gozo, no ez ve rdad  oz lé ,  lio G eromo (á ver 
zi jacieiTo cómo ze yam a  zu  m e r z é . } Lo 

que  ez en ja b la r  m al de laz m u g e re z  ze 
p ie rde  ozlé , mozo R ub io ;  z iem pre  be j a -  
blao yo bien y laz Le ira lao  con pulíU ca y 

co rle / . ia ,  y  y a  le h e  contao lo q u e  conm i­
go h an  jecho; con q u e ,  ez d iz í, ándeze zu 

m erzé con g rom ilaz  que  no le  guzleu  á  laz 
h ijaz de la  zcñá  E v a ,  y luego  rae d irá  que  
tal lo ja z e n  con ozlc.

J)Íze  zu m erzé que z i  he olviao la m an­

zana d el P a ra iz o  que comió nuestra  m adre  

K c a  , que j iz o  m ord er á zu m a rio  { zi le 
t i ra r ía  ozlc buen  hom bre un  bocao m uy 
graiu liz im o y que n o z h a d a o  á nozotroz 

tan la rg a z  horaz de dolor. Y d igo  yo,
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¿ qu ién  zedujo  á  la  herraoza  E v a  ?  la  z e r -  
p ie n lc  ; ¿ no ez azi ? ¿ y  quién  e ra  la  zer- 
picnte? Z a tanazconvcrtio  en  lan  feo a n in ia -  

Icjo ; y Zatanaz  , zcño m ió , ¿ á q u é  zexo 
p e r len ez ia  ? al q u e  ozté  y  yo ; ez  d i z í , al 
zexo feo y cruo . A hora  b i e n ,  ¿ q u ié n  ez maz 
m a lo ,  el z e d u c to r  ó la  probo z e d u z ia ?  el 
p r i m e r o , zi z e ñ ó , e l p r i m e r o ; vea su  
m erzé  las leyez d e  p a r t í a :  e rg o ,  zi Z a -  
lanaz  fué el zeduc to r  y e ra  jc m b ro  , za- 
cainoz en  claro  q u e  loz jem broz  zon p e o -  
rez q u e  laz je m b ra z .  Y lo m ezm ito  qne  
pazó con la  h e rm a n a  E v a  y  Z atanaz  , paza 

z iem pre , zí Zeñó, yo lo igo y haz la ;  y  q u e  
no m e te n g a  q u e  enfaar , p o rq u e  cuando  
m e enfao, m e azuz to  lio de  mi m ezm o, ez­
tá  oz té ,  pu ez  q u e  no zc le o lvie; nozotroz 

los engañao rez  , y  laz probezitaz  de mis 

e n t ra ñ a s  las  en g añ az .  Como yo zepa que  
e n g a ñ a  ozté  á  a lg u n a  le  pego  un  zam b o m - 
bazo , tio renacuajo , ¿ e z tá  oz té?

D iz c  zu  m erzé  que z in  la  golozin a de 

n u e ztra  m adre z e r ia n  in ú iü e z  loz za ztre z, 

la z  lavanderaz m oiztaz. Poquito  á  poco, 

¿  y q u é  ibam oz á  j a z e r  con unoz mozoz de 
tan to  provecho como loz herniaiioz U triya  
y  B orre l ? Me i r á  oz té  q u e  cn toncez  no 

loz hub ié ram oz  conozio ; puez  yo tengo  á 
m u ch a  h o n r ra  conocelloz, y me g u z ta  loz 
h a y a  dotao e l zielo d e  ingen io , p a  q u e  me 

ja g a n  gllenos frac y  lev itaz .  ¿G azta  ozté 
ta m b ié n  eztoz a r rum acoz?

E n  cu an to  á  laz la v an d e raz  zi no laz 
h u b ie ra  , ¿qué  ib a  á  ja z e r  en  loz M adrilez 
d e  Dioz ta n ta  m u g e r  p ro b e  com oze b u z c a la  
v ia  b o n rra i ta m e n te  con  zacarle  á  ozté zuz 
trapoz á  re luz ir  e n  la  p u e r ta  de Z an  Vizen- 
te. Zea ozté agraez io ,  criz tiano , y  com pa- 
ézcaze de ezlaz p robcz  q u e  ja r to  trabajo  

t ienen .
Y ta m b ién  ze reve la  ozté con laz m o iz -  

taz ; ¡q u é  m al je m b ro  ez ozté! con laz 
m o iz ta z , ¡q u é  b a rb a r ia d !  p u e z  zi hay

algunaz  tan  nionízim az q u e  qu iz ie ra  yo 

volverm e m u g e r  { por poco tiem po ) p a  di- 
zilez; P e p i ta ,  m adam a Biaza , qu ie ro  una  
b lu z a  ó u n a  b a la  , u n a  t i i rq u czca  , u n  zom- 

b rero  á  la  p a m e l a , e le . , e tc . , y  vcrlaz 
a n d a r  e t ra z  d e  m i ( p a  com penzarm e de 
laz vczez q u e  be andao  yo dc lraz  de e y a z . .. 
eu  el P rado  , ¿ e z t á  o z lc?  y por c a z u a l i -  
d a d ; . . .  q u e  no zea  ozté maliziozo ; ya  za- 
be ozté que  yo  laz preico á  miz zuzcriloraz 
unos zcrm onez de m o ra l ,  q u e  b ien  tazaoz 
va ld rán  diez ocbav icos ,  como ze dize en  

mi t ie r ra ;  y zobre too, y a  zabe ozté q u e  yo 
cztoy por lo g ueno  y  lo honezto) tom ándo­
m e m ediaz , y  q u e  m e  d i j e r a n : ¡ qué 

cuerpo  tan  zalerozo tiene oz té ,  zeñorita! 
¡bend ito  zea D ioz, y lo que  c r ia !  y  ¡qué  
p e n a  q u e  ezto ze lo h a y a  de com er la  tier­

ra! y o lraz  mil y  mil m ona itaz  q u e  le  izen 
á  laz zeñoritaz , y  ze laz izen con m ucha 
zal y con m u c h a  z a n d u n g a  ; ¿com prende  

ozte , tio A gapito  ?
D ize  ozté que z in  el pecao o r ig in a l no 

z e ria  J a u ja  una q uim era  : ( de q u im era  

co n t in u a  ze vea ozté en  los ba rr io s  de T ria-  
n a ,  la  M acarena  y  el P e r c h e l )  ¡ola! con 
q u e  ez dizí, que  zu m erzé qu iz iera  correr 
u n  gromazo en  J a u j a ?  puez  y a  eztá ozté 
frezco ; t r a b a je  ozté , zcño mió , como el 
hijo de m i m a d r e , y  déjcze ozté de penzar 
en  paboz azaitos y  tu r ró n  ; t rab a je  ozté y  

Dioz le  a y u e ,  q u e  no ab andona  á  naide.

E l  p r im e r  delito del mundo , zegun  
opina  zu m erzé  , ze cometió p o r tina je m -  

b ra  : ezto  no ez verdad . Lo jizo un  jem bro  
malo, como ozté, p u e e  reco rdar .  E l  h e rm a­

no Cain m ató  á  A bel ( q u e  no le ju e ra  m e­
tió m ano á  zu  m erzé  con la q u i já  de  burro , 

7.0 mal in te rp re lao r  d e  loz jecboz ] por i n -  
v i d i a ; z i z e ñ ó ,  l a  inv id ia  q u e  tienen loz 

prcverzoz d e  loz güenoz . y no como ozté 
c ree  por zeloz de j e m b r a z , au n q u e  zu  m er­
zé  ezpreza  ta n  mal ezla  p a r te  de zu  carta

-<— £)
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que  no lo eu liende  u n  fam aeéulico ; pero 
acá  tenemoz caletre , z c g u n z u  m erzé afirma.

Que Z a ra  zeloza de zu  ezclava Á g a r le 

j h o  d e ja r la caza de A braham  , y c ru z a r  

yoroza el dezierto con zu jó v e n  h ijo  / z -  
m a e l , tam bién  dize ozté , lio P e p e ;  puez, 

zefió, yo  con taré  á  zu merzé lo q u e  pazó. 
L a  h e rm a n a  A g ar  ez taba  zin apetito  , y  no 
q u e r ía  jazer  n a a  pa a n d a r , y  Z a ra  fingió 
zeloz y  le jizo d a r  un pazeo por cl dezierto. 
A gaa comenzó á co m er  maz q u e  un  gañan  
de mi t i e r r a , se puzo  güeña  , luego  ze 

aclaró  el negozio q u e  al princip io  ez taba  
algo tu rb io  , ze qiiearon tan  a m ig a z , y 
ze v in ieron  á la ven ta  del E zp ír i lu  Zanlo 
á  co rrer  un  grom azo de com ía y bebía . Ez- 
ío ez verdad  , me lo lia contao á  m i el 
zeñó Lozaa.

O tro  c a r g o , zcgun  zu  m e rz é ,  del g a -  

nailo  q u e  yo defiendo , ez que la  ciudada­
na Rebeca engañó á I z a c , y  robó la  ben- 

d izio n  á l íz a u  , p a  que la recih ieze Jacob. 

P u ezzeñ ü , ezto conziztió en  que  el tal Ezáu 
e ra  u n  mozo echao pa- traz  como ozte, cz 
d iz i ,  ja b lab a  mal de laz jc m b raz ,  y  zu  z e -  
ñá  m a d re  lo caztigó dcl moo q u e  zu inerzé 
refiere. Ezlo  me lo á  contao el m aeztro  

je r ra o r  de mi p u e b l o , q u e  ez u n  mozo 
m u y  iluz trao  , como q u e  zabc de memoria 

el juizio del a ñ o ,  ez tá  ozté , tio Jerom o.

O tro  cargu iyo  ez q u e  la  h e rm a n a  Lia 
robó e l ezpozo en la noche de bodaz d 

herm ana R a q u el. P u e z , zeñó , ziento no 

poer zerv ir  á  zu m erzé ; pero jab lem oz cla­
ro , zi zeñó , c larito  , como Dioz m anda; 

ezto  del robo no lo c reo ;  env íem e ozlé á  la 
redazion la cauzita  c r im inal q u e  ze form a­
r ía  . cazo de zer verdad  lo q u e  zu m erzé 
a f i rm a , y  luego q u e  la  vea form aré  mi op i­

nión. Hazta t a n t o , repito  que  nó creo 
naita.

Que E le n a  destruyó el im p e rio  troya -  

no dize zu m e rz é ,  y  esto tam poco ez ver­

dad , no zeñó ,  yo  lo i g o , y cudiao conm  i -
go , q u e  si rae e n f a o   ze me paza rá .
Loz maloz jem broz  ech a ro n  por t i e r r a  á 

T ro y a ,  y no la zeñá  E lena . l ia r lo  traba jo  
tuvo la probé en  q u e  la  y ev a ra n  de acá  pa 
a y á ,  es tá  oz lé ,  lio Canela.

D a v id  ze A parta del le ñ o r  á cauza de 

zuz m ugcrez. l i a  je rra o  ozté la  cuen ta .  

D avid  ze fué con e l laz ,  pero fué p a  c o n -  
vertir laz  , y  lo logró , zi zeñó , y  ezlo ez 

lan c ierto  como que  en miz tiempoz ( y  que  
zoy m uchaciio  o tav ía  , como q u e  no cono­
cí á  los franzezez del zcño Napoleón ] he 

vizto á  u n a  de m adre  en laz llecog iaz  de 
mi tierra .  Con q u e  azi, no in te rp re te  ozlé 
laz güenaz in tenzionez del prójim o David.

L o  que ez el herm ano Zalom on no p e r ­

dió zu z ien zia  p o r las je m b ra z , como ozté  

cree. Lo q u e  pazó fué q u e  ze la trazinilió  
á eyaz , por ja c e r  u n a  ob ra  de caridad ; y  cl 
buen  jom brc ez taba  m u y  ageno  de q u eo z lé ,  
lio Patriz io , vendría  al m undo á  in te rp re ta r  

lan  güeña  obra. P o r  ezto ze queó  agilao 
el ziiidadano Zalomon. Azi ze vea o z t é , y 
zi au n  azi ha  de  ja b la r  mal de laz jcm braz , 

q u e  lo veamoz couvertío  en  m as pcazitoz 
q u e  len le jaz  caben  en  la arrnaa de la  zeñá
re in a  V ito ria  , ez tá  ozlé , lio A g ap ilo .......

v a y a , qu iteze  ozlé oíanle , zi le falla á oz­
lé lo q u e  echan  á loz gueboz friloz.

C leopatra ja c e  p e rd e r  á kn to m o  la 

m ita d  del im p e rio . Ezlo no ez exacto. La 

lierniana C leopatra  ten ia  que  jacer  un re ­
galo , y  lo j iz o ,  por q u e  e ra  u n a  je n ib ra  

jeneroza  , ez tá  ozté , tio Pello  , despcllejao 

ze vea ozlé.
L a  Cava p ie rd e  el trono godo en laz  

m árgenez del G uadalete; ( zi yo lo h u b ie ­
r a  pillao á  ozlé cuando  vi ez le  rio  ; y a  lo 

h u b ie ra  pu ez to  á  ozté mas frezco q u e  eztá 

el d ia  , ( ez el miércoles'! porque le pego 
un  em pujón  y  ze b a ñ a  zu m erzé vcztiito, 

con toda boneztidad .)  Calum nia , ca lum nia ,

i
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ez to  y a  no z c p u e e  re z iz l í ,  voy á  d a r  cu en ­

ta  a l zelaor. P uez  no fa ltaba  maz, q u e  echar 
la  cu lpa  á  la h e rm a n a  Cava de los vizios é 
inm ora liad  del zeuó R od r ig u i to .  ¿Y quien  

h a  icho  á  ozté que  el negozio de la Cava 
ez tá  aclarao. E z túd ie lo  zu m erzé  y jab la -  
rem oz e l dom ingo en el cafec Zuizo.

F o r n a r in a  roba a l m undo el genio in ­

m orta l de R a fa e l. M e n t i r a ; pero  á  zer 
v e rd ad  , m e a leg ra r la  , zi zeñ o ,  y  m ucho. 
Y a y a  po r  lo q u e  ozté  y  yo  habreinoz robao 
( jab lo  de ezpcranzaz ) á  o t r a z ,  q u e  zi no 
zon F o rn a r in az ,  p u c e n  ze r  T o linaz  , c a ,  y 
pelitoz á  la  m a r ;  y  a d e m a s ,  zeñó mió , la 
F o rn a r in a ,  Icjoz d e  ro b a r  el genio  al h e r ­
m ano R a fa e l , !o q u e  haz ia  e ra  iozp irarlo ,  
y  ezte  cz uno  d e  loz g randez  b icnez  q u e  

nos jacen  laz b ijaz  d e  la  zeñá  Eva . A ver 
zi m e n iega  ozté ezto  t a m b i é n , zo c z a -  
graezio. Y e n  fm , zi le robó el genio  zeria  
p a  dárzelo á  laz z iudadanaz  d e  Caiz , pa 

q u e  p u z ic ra n ,  como b a n p u e z to  , l a c a l r e a l  
to i ta  y e n a  de  p in tu ra z  a l oleo hechaz  por 

c y a s  zolitaz ; zi zeñó , ezto lo h e  viz to  yo.
¿ H a cztao ozté e n  Caiz ? ¿ Conoze ozté á 
m i compae F e rn a n d e z ?  Y e n  M eina ¿  á  e z -  

tao  o z té?  ¿ Conoze ozté a  M agariño y Cor- 
t a b a r r a ?  ¡V alla u n  p a r  d e  mozoz! A los 
M adriles  loz voy  á  t r a e r .  Z i va ozté á  Mei- 
iia conozerá á  u n a  je m b ra  m o ren a  , q u e  le 
izen P a z ;  (y o  le ir ia  g u e r r a ,  po r  q u e  m a­

ta  con zuz ojoz) ¡ q u é  je m b ra !  com pare, 
y  ¡q u é  je m b ra !  ¿ C re e rá  ozté q u e  la  t ie r ra  

la  pu ee  zoztener ?  puez no zeñó ; pone  u n  
p ie  en  el zuelo  , y  ze ju n d e  m edia  vara. 
E z to  lo be  vizto yo. ¡ Q u é c u e r p o ,  q u é  zal, 
q u é  ch izpa  , y  q u é  a q u é l , y  q u é  a n im a -  
zion de sem blan te  , y  q u é  lu n a n to s  , q u e  

n i  el zeñó M adrazo los a r re g la rá  mejó! 

V alla  ozté a  verla  en  cu an to  rcz iba  czta. 
¿ I r á  oz té ,  mozo ru b io ?  Valla ozté y  com e-

O' «

^  r á  en  Caiz langostinoz , cam aronez ,  a lm e -  

jaz  y  bocaz de  la  Iz la .  0

P ázczc  ozté tam b ién  por Chiclana , y 
conozerá  á  mi com pare  D . L u g a rd o ,  que  
can ta  m u y  b ien  loz toritoz de l  P u er to .

D czpucz rcg reze  ozté  po r  M alaga o irá  

ozté c a n ta r  las  calezeraz al zeñó M arque-  
zito d e  la  P an iega .  ¡V aya  u n  j e m b ro ,  un 
je m b ro  como u n  pino r i a l ! Q u é  g ü en  mo­
zo , z e ñ ó ; ez lo mejó q u e  ze pazea  por 
M á la g a , ez mejó q u e  el a rroz  con leobe.

T a m b ié n  conozerá ozté  en  M álaga á 
m i com pare  el tio P la n e ta  , no h a y  en  el 
m undo  q u ie n  can te  con maz g raz ia  laz 

p layeraz.
V a l l a ,  p a d r in i to ,  h a z ta  el dom ingo 

q u e  v i e n e , q u e  ezto ze v a  jaz iendo la rgo , 
y acá  tenem oz m ucboz cudiaoz. L a  z e m a -  
n a  p róx im a le  acabarem oz de con tez ta r  , y  

en  ez t i lozé r io ,  con q u e ,  caiga z a lú ,  y  q u e  
zea ozté  gUeno y  b ien  jab lao .

E l  d i r e c t o u .

P .  1). Zi zu  m erzé  m e ezcribe otra 
ca r l i ta ,  jablaiido  rr.al del zexo güeno, ¿ q u é  

ja ré  lio con o z té ? . . .  ¿ q u é  j a r í a ? . . .  Yá, y a  
ca igo ; pu ez  zeñó , av e r ig u o  q u ié n  ez ozté; 
lo azecho u n a  n o c h e ;  lo a trapo ,  ¡Je z u z  
que idea , me horroriza! (poro no h ay  que  
lem blá, mozito) y . . .  lo dejo como eztá , d e -  
zcaiidole que  ze m u e ra  d e  gordo, ez tá  ozté, 
zo e jalichao. Zi ezto no ez b az tan te  le p in ­

to u n  ja b eq u e  en  la  b a r to la  q u e  zc vea 

d, sde  aq u í (mi dczpacho) la  ziudad de V ie- 
n á , y en  e y a  al zeñó M ette rn ic  ba ilando  
la p o lk i t a ,  q u e  lo ja z e  m u y  b i e n ,  como 

q u e  ez m u c h ach o ,  c r ia tu ra ,
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HECHOS NOTABLES HISTÓRICOS,

M M A N C IA .

F ué  s it iada  p o r  Ponipeyo e n  el año  de 
61 4 de la fundación de R o m a ,  po rque  sus  
moraflores hab ian  dado hosp ita lidad  á  los 
p a r t ida r io s  de V iria to .  D esp u és  de varios 
sucesos y  de un la rgo  y penoso ased io ,  los 
s itiados peg aro n  fuego ¿i la  c iudad  y  se 
dieron la  m u e r te  los unos á los o tros. S i­
g u ie ro n  la sen d a  q u e  les t r a z a ra n  el valor 
y la v ir tu d  de los s ag u n tiu o s ,  y m urie ron ,  
es  v e rd ad ,  pero  m urieron  abrazados  con 

su  libertad  é indepeudcncia  q u e  no pudo 
a r reb a ta r le s  el omniinodo poder de los ro­

m anos. N iim ancia es tuvo  donde liov Soria.

S Ü 'L I C IO  D i : I O S  D U O S  D K  B R I T O .

Luego que  el pueblo rom ano destronó 
á  T a rq u in o ,  violador de la bella  y v ir tuo ­

sa  L ucrec ia ,  proclam ó la repúb lica ,  siendo 

su s  prim eros  cónsu les  B ru to  y  Colaliiio.
Se formó u n a  conspirac ión  á favor de 

T arq u in o ,  en lo q u e  im p ru d en tem en te  se 
com prom etieron  m uchos jóvenes  patric ios, 
que  no podían  olv idar los honores y p la ­
ceres  de la c o r le ,  á  qu ienes  rep u g n ab a  el 

inflexible imperio de las le y e s ,  y la s u ­

presión de los priv ileg ios, á  c u y a  som bra 
hac ían  im punem en te  cuanto  se íes an to ­
jab a .  E n t r e  los conjurados se con taban  dos 
hijos d e  B ru to  y dos sobrinos de Colatino.

D escu b ie r ta  la  conspirac ión  el j u s t i ­
ciero  é  inflexible  B ru to ,  no escuchando  

o tra  voz que  la  del in te rés  de la pa tr ia ,  

condena  á  m u e r te  á sus  h i j o s , y hace 
e jecu ta r  la sen ten c ia  á su,, p resencia .  Su 
ad em an  sereno  y tranquilo  hacia  re sa l ta r

la  firmeza d e  a lm a  del juez ; pero  las ab u n ­
d an te s  lág r im as  q u e  co rrían  por sus  m e­

ji l la s  daban  á e n ten d e r  q u e  el am or pa te r­
nal laceraba su  corazón. Colalino mas sen ­
sible ó m enos recto luchó en vano por sa l­

var  á  su s  s o b r in o s ; no pudo librarlos 
d e  la m u e r te ,  y  perd ió  la  confianza del 
pueblo .

X 0Ü 1.E  Y  L .tU Ü A IlL E  C O .V Ü IC T A  D E  S C U M O S .

Sitiada C a r t a g e n a ,  q u e  la ocupaban 
los ca r tag ineses ,  por Scipion, genera l ro ­
m ano, en el año  3 4 4  d e  la fundación de 
Roma, fué asaltada y se apoderó de ella. 
T ra je ro n  á  la  p resencia  del caudillo  rom a­
no u n a  m u g e r  de  e s trao rd in a r ia  belleza, 
y apenas  la  qu iso  ver  y hab la r ,  po r  ev i­

tar la ocasioQ d e  fa lta r  á  sus  deberes. No 
satisfecho a u n ,  la dio p a ra  aum en to  de su 
dote el oro que  por su  rescate  le ofrecie­
ran ,  y  la devolvió á  su  esposo llamado 
Luceyo, q u e ,  p ren d ad o  de ta n ta  g en e­
rosidad , se presentó  á  se rv ir  á los rom a­

nos con 1 ,4 0 0  caballos. P a ra  p e rp e tu a r  
es ta  acción, Luceyo liizo g rav a r  un escudo 
de pia la  del peso de veinte  y u n a  libras 
y se lo regaló á Scipion.
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